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E E o R E G I M I E I V T O
Su historia es una parte de la glo­

riosa historia de la guerra civil en Es­
paña. Un día, cuando tengamos tiem­
po para escribir, alguien la escribirá 
seguramente. Es una historia de glo­
ria, de combates, de héroes. Una ban­
da de hombres con un capitán que 
nunca hizo el servicio militar; un gru­
po que antes de abandonar su bandera 
lucha hasta perder el último hombre; 
una compañía de Acero que avanza 
sin miedo hasta aplastar el puesto ene­
migo ; compañías de Acero y briga­
das de la Victoria, que se desplegan 
en todos los frentes con un valor que 
espanta al enemigo y  sorprende a to­
dos los que hicieron las guerras; un 
ejército que tiene docenas de cuarte­
les y  lleva sus batallones a todas las 
ciudades de España. Esto es el 5.” Re­
gimiento.

Hoy tenemos el Ejército regular 
que nosotros hemos deseado, el Ejér­
cito de la disciplina, de la organiza­
ción, dél mando único, del plan de 
conjunto. En una palabra, el Ejército 
de la Victoria. Este Ejército reúne 
bajo, sus banderas a todos los hombres 
y  mujeres aptos, dispuestos a vencer 
o a morir. Nosotros hemos luchado 
siempre por una Milicia única, por un 
mando único, por un plan único. Fieles 
y  leales a nuestros compromisos, nos­
otros sabemos que a medida que se 
crean las brigadas del nuevo Ejército^ 
el 5.” Regimiento se fusionará con el 
Ejército regular, y de' él- quedará’ un 
nombre glorioso, una tradición heroi­
ca, un símbolo', y será uii; orgullo haber 
pertenecido a é'.

El hecho de que nuectro comandan­
te-jefe, Enrique Lister, haya sido nom­

brado jefe de la primera brigada del 
gran Ejército nos llena de orgullo y de 
entusiasmo.

Crear en este momento Milicias de 
partido o de sindicato significa no rea­
lizar el decreto del Gobierno popular. 
Todas nuestras Milicias deben integrar 
el nuevo Ejército. Todo nuestro reclu­
tamiento debe tener por objeto la cons­
titución de las brigadas del nuevo Ejér­
cito.; ; .

O se sigue este camino o todos los 
decretos se quedarán en el papel.

No hay Milicias de jóvenes y de vie­
jos ; no hay Milicias de uu sindicato o 
de otro ; no hay Miliciás de.los distintos 
partidos. H A Y  Y D E B E  H A B E R  UN  
U N ICO  E JER CITO  D E L  PU EB LO , 
BAJO UN M A N D O  U N ICO , QU E  
E S E L  M A N D O  D E SIG N A D O  POR  
E L  G O B I E R N O  D E L  F R E N T E  
P O P U L A R . No hay más que una dis­
ciplina, y  es la disciplina impuesta por 
los órganos del Gobierno del Frente 
Popular, que tiene la confianza del pue­
blo español.

Militarización, pero para todos. Mi­
litarización para el bien del pueblo. 
Militarización para ganar la guerra 
rápidamente, pasando a la ofensiva en 
toílos los frentes.

Por lo que se refiere a la creación del 
Ejército regular, ha de tener como cua­
lidades : tenacidad, ser consecuentes, 
poner en práctica rápidamente los de­
cretos, llevar a la práctica, sin titubeo, 
las decisiones. No dejarse impresionar 
por.lqs acontecimientos. ¿Se deben  
crear brigada': como unidades del nue­
vo Ejército? Bien: se crean las briga­
das.’ Pero oC crean, aunque se caiga el 
cielo. En la ciuded como en los frentes.

Y  estas brigadas deben estar adonde 
se haya decidido que estén, y no donde 
indiquen los acontecimientos.

Hay que ser firmes, enérgicos, conse­
cuentes. Para la victoria necesitamos 
del nuevo Ejército, bien organizado y  
disciplinado. Hay que crearlo con la 
misma rapidez en los frentes y en la 
ciudad, acabando con el mosaico de 
columnas y grupos. Nosotros, los del 
5.° Regimiento, tenemos en mucho a 
nuestro regimiento. Lo hemos creado, 
forjado con nuestros esfuerzos, popu­
larizado con nuestra lucha, hecho glo­
rioso con nuestros muertos y  nuestros 
héroes. Pero comprendemos que para 
calvar a España es necesario un gran 
Ejército, el Ejército de todo el püeblo  ̂
y que lleve consigo los hombres, las 
fuerzas, el entusiasmo, la tradición de 
lucha de todos los hombres que han 
luchado en estos tres meses en todos 
los frentes de batalla.

Nuestro 5." Regimiento — a pesar de 
la insinuación de alguno, al cual moles­
ta su fuerza y su tradición—  es el pri­
mero en cumplir con los decretos del 
Gobierno del Frente Popular; pero no 
está de acuerdo en que otros continúen 
en el viejo camino, que convierte estos 
decretos en papel mojado, con gran pe­
ligro para la victoria del pueblo es­
pañol.

Por esta razón pedimos más rapidez, 
más energía, más tenacidad en la crea­
ción rápida del nuevo Ejército. Más 

disciplina y más consecuencia a todos 

los que deben integrarlo y que sincera­
mente ven en él la única salvación de 

España y la derrota definitiva del fas­
cismo.
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Se acensúa e l peligro  que suire 
seguridad de Europa

Los acontecimientos de España han puesto en tensión las relaciones 
europeas. Los manejos constantes de las potencias fascistas tienden a hacer 
imposible la consolidación de la paz por medio de sus ininterrumpidos ata­
ques al Derecho internacional y  al más elemental respeto de las leyes hu­
manas.

La actitud de Bélgica, revelada en el discurso del rey, acentúa más el 
peligro y traza para el mismo país belga un camino equivocado, del que' será 
responsable la misma democracia belga, si no lo ataja a tiempo con una fuerte 
decisión de la opinión popular.

La Unión Soviética es el único país que ha sabido ver clara la situación, 
sus peligros y sus posibles consecuencias.

En el comunicado de Stalin al secretario general del Partido Comunista 
español, José Díaz, se manifiesta claramente que la ayuda al Gobierno legal 
de la República española es una medida derivada del deber de defender a la 
democracia universal, frente a las intenciones fascistas.

Por el contrario, Bélgica parece querer desligarse de los Tratados de 
seguridad. ¿Es que piensa que con ello defiende la propia seguridad?

Tiene Bélgica un propósito de rearme; pero ello bien puede significar, y 
de hecho significa, un estado de cosas idéntico al que precedió a la gran 
guerra.

Bélgica se rearma para su propia seguridad; pero, de hecho, al desligarse 
tácitamente de los Tratados de seguridad, pierde la seguridad propia y  pasa 
a depender de la voluntad de las potencias fascistas.

Hoy tal vez le aseguren esas potencias su neutralidad; pero llegada la 
hora, exigirían de Bélgica el rompimiento de esa neutralidad.

Por lo visto, el Gobierno belga ha olvidado los días duros e interminables 
de 1914 a 1918. Entonces también proclamó su neutralidad, y fué inmediata­
mente violada.

Ahora, si Bélgica cumple el programa anunciado por su rey, queda, pese 
a su rearme, dependiente de las fuerzas fascistas alemanas, de su voluntad y  
de su arbitrio. *•

Por eso es tenso el panorama de relaciones internacionales. Por eso la 
llamada de ¡ peligro! a nadie puede ocultarse. Y  a Bélgica menos que a nadie, 
pues puede verse amenazada de una nueva y más cruel sangría.

O V I E D O

Una moral d© guerra
Los reductos facciosos, en la ciudad de 

Oviedo, van cayendo uno tras otro en poder 
de las fuerzas leales, en poder de los mine­
ros, que con una disciplina y  una organi- 
aación de hierro combaten y  venc :̂n.

Ello acusa una moral de guerra. Una alta 
moral de guerra. Los mino- os asturianos Si 
han propuesto /cncer y  vcneeii; saben que 
la  contienda que sostienen es de vida o muer­
te: es su felicidad y  su bienestar futuros; es 
liberar al país de una etapa, ral vez de toda 
una existencia, de opresión y do oprobio, y 
lo liberan.

“ Vamos a libertar a Oviedo—han dicho

los minero*: ejen plarmente— ; no a ensan- 
g “tntarlo.”  en efecto eso es lo que .ha­
cen, ; lo están haciendo!, palmo .a palmo, re- 
auctü a reducto; pero una .seguridad in- 
qrf.brantable, con una mora, tjue debe -er- 
vir de ejemplo a todos los c.'jmbaiientes, a 
todos b s  hombres del pueblo que están dis­
puestos a dar su sangre, a darlo todo por la, 

salvación de nuestro país en esta contienda 
encarnizada.

¡N i un paso atrás, sino todos los pasos 
adelante, y  sin ningún fallo, han dado, están 

, dando, los mineros asturianos! Su lucha es 
ejeniplar— repetimos— V su nioral es la moral

de la guerra, de nuestra guerra, en la qud 
sólo debe regir una palabra: ¡ vencer!

El ejemplo de los mineros asturianos noi 
debe ser ni un momento más eso : un e.iem- 
plo; tiene que ser desde ahora mismo una' 
voz de mando a la que todos responden, 
una consigna que nadie ouerle quebrantar» 
Esa es la moral de guerra que debe regirnos, 
que tiene que regirnos.

Es la solidaridad con los combatientes da 
Asturias la que tiene que imponerse. Su 
moral de combate es la moral bélica, la úni­
ca aceptable, la única, por tanto, que es 
necesario imponer a toda costa.

Una moral de guerra— repetimos— la de 
los mineros asturianos. En su victoria han 
puesto todo el afán liberador que ni por un 
instante ha dejado de asistirles. Tenían fren­
te a ellos un enemigo fuerte, duro, bien per­
trechado ; tenían en su acoso columnas que 
se creían indestructibles, y  ellos han redu­
cido a éstas a la ineficacia, las han deshe­
cho, y han ido— van— venciendo a los fac­
ciosos en los reductos de su ciudad, de la 
ciudad que los rebeldes dieron como inven­
cible.

¡Milicianos, militares, hoy. del Ejército 
del pueblo: la alta moral de los mineros 
asturianos que triunfan ha de ser la vues­
tra en todos los sectores de lucha!

ACUERDOS DE LA U. G. T.
En su reunión ordinaria semanal, la Co- 

misión Ejecutiva de la U. G. T. estudió la 
situación creada a ..Madrid como derivación 
de Ja sublevación militar, y  por tal motivo 
acordo convoc.ar a tedas las Comisiones 
ejecutivas de las Federaciones Nacionales 
de industrias y  a las Juntas administra- 

Sindicatos afectos a la 
_U. G. T., para recabar de ellas la ayuda 
indispensable para poder ofrecer al Gobier­
no el numero de hombres dispuestos a ser­
vir las órdenes que emanen del Gobierno 
central de la República.

En « 1  salón grande de la Casa del Pue­
blo de Madrid se ha celebrado una reunión 
de las Juntan clircctiva.s de las Sociedades 
pbrerás afectas a la Unión General de Tra- 
bajadore.s de España.

Pascual Tomás, en nombre de la U. G. T., 
hizo saber a lo.s reunidos que en estos mo­
mentos de grandísima preocupación para to­
dos los trabajadore.s de Madrid era necesa­
rio que en lo.s Sindicatos quedasen solamen­
te los elementos indispensaldes para llevar el 
control y  la dirección de los mismos, po­
niendo a la disposición dcl Gobierno el res­
to de los elementos dirigentes para fu e  pue­
dan ser nombrados comi.sarios de guerra v 
compartan con los milicianos en los frentes 
<lc batnila ]ti acción de la /guerra

A l  mismo tiempo se dijo a la s '.Tuntas di­
rectivas que era indispensable despertar en. 
la^conciencia de la clare trabajadora madri­
leña la verdadera realidad de la guerra, v, a 
tal eÍTCto, era necesario celebrar asamblas 
generales de todos lo.s oficios pava conven­
cer a los trabajadores de la necesidad en que 
están de trabajar cuantas horas sean preci­
sas para sostener en todas su.s necesidades a 
los hombres que luchan en el frente de ba-
tcllISt
_ Las propuestas presentadas por la Ejecu­

tiva de la Unióm General de Trabajadores 
lueron acogidas con grandes manifestacio­
nes de entusiasmo y aceptadas por unaninií- 
dacL
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ILaibor l a  

O r i n a d a  d e ¥ 5 c l o r ia
La brigada de la Victoria no tiene sóh. 

!a misión de combatir en vanguardia cuan­
do sale al frente; aquí, en Madrid, en la 
3etaguardia, aprovechando los días de des­
canso, después de duras jornadas en Pe- 
guerinos, Guadarrama y frente de Talav’c- 
la, su labor es también muy importante en 
la orientación y  la organización sobre las 
experiencias del pasado.

Es sabido que la guerra trae consecuen­
cias determinadas.

Creer que vamos al frente solamente a 
exhibirnos y  volver indemnes a contar fan­
tasías de mayor o menor volumen, es un 
concepto falso.

A  la guerra se va a vencer o morir. En 
esta guerra se está ventilando el porvenir 
de una humaiudad nueva. En ella, el fas­
cismo internacional se juega su carta de­
cisiva, que lleva aparejado el rumbo defini­
tivo de las democracias cin opeas.

Es una guerra distinta a otras guerras, 
en la que ha desaparecido todo sentimiento 
humano por parte de los facciosos.

Por ello, todos los milicianos, todos los 
trabajadores, todos los campesinos, y todo 
el pueblo que hoy empuña las armas para 
combatir al fascismo, deben elevar al má­
ximo su sentido de la responsabilidad, 
comprendiendo el papel tan importante que 
juegan en estos momentos decisivos.

Por eso, también, nuestra labor principal
hoy-es explicar a los milicianos con toda 

claridad, cuál es su enemigo, dónde está, y 
cómo hay que combatirlo.

H ay que saber plantearles a los campesi­
nos que hoy nutren nuestras filas cuáles son 
sus problemas, cuáles son nuestras formas 
de organización y  disciplina; hacerles com­
prender que para vencer se precisa mucha 
organización y  una férrea disciplina.

H ay que hacerles comprender que no bas­
ta la buena voluntad, que no basta su heroís­
mo, que no basta saber manejar el fusil o 
la ametralladora, que no basta lanzar la 
bomba de mano o entrar a la bayoneta ca­
lada. La fuerza, el entusiasmo y el hreoísmo 
deben ir precedidos de una buena disciplina 
y  ser empleados a tiempo.

Experiencias dolorosas nos aconsejan fi­
jar nuestra atención en estas dos cosas prin­
cipalmente: organización y  disciplina.

Pero también es necesario desviar la aten­
ción hacia oíros problemas no menos fun­
damentales, como son la cultura y el /de­
porte.

En el batallón de la Victoria se ha dado 
un paso firme en este sentido.

Los ejércitos burgueses, en años y  siglos, 
i'O fueron capaces de hacer la labor prác­
tica y  humana que nosotros hemos sido ca­
paces de hacer en menos de un mes.

Mucho hemos aprendidos de nuestros her­
manos, el Ejército Rojo de la V . R. S, S.

Les mandos mílilares son elegidos deu'u-

cráticamente, teniendo en cuenta siempre a 
aquellos camaradas más aptos y  que hayan 
demostrado más valor y  técnica en el arte 
de la guerra.

Los mandos militares están ligados al 
com ité de batallón el comandante del ba­
tallón trabaja estrechamente con el comisa­
rio político. Los capitanes, con el resto del 
Comité del batallón, y  en las decisiones de 
importancia se reúnen conjuntamente ios 
cuadros militares, y  el Comité político es­
tudia y  resuelve todos aquellos problemas 
que surjan.

También, tenemos formadas las Comisio­
nes de organización, limpieza, cocina, in­
tendencia, junto a la Comisión de deporte. 
Todas estas comisiones trabajan con gran 
actividad y  prácticamente vamos viendo sus 
resultados positivos.

Hoy, nuestro batallón cuenta con un equi­
po de fútbol por compañía, equipo? de bo­
xeadores, ciclistas, equipo pedestre, lucha­
dores, músicos, los .cuales han dado un gran 
concierto de guitarra, que fueron larga­
mente ovacionados por quinientos milicia­
nos. Tenemos entre nosotros camaradas que 
iban a la Ollimpíada de Barcelona, y, de 
paso por Madrid, ^s, sorprendió la guerra, 
y  están luchando como heroes. También te­
nemos una biblioteca bastante amplia, y  .que 
esperamos aumentar; nuestro salón rojo es 
amplio y confortable e higiénico; en-el sue­
lo ya no se ve un papel ni una colilla; sus 
paredes están adornadas de mapas, y una 
curiosa aleogría ál indiferente que no quie­
re luchar, y, al mismo tiempo, es un estorbo 
fen nuestro camino.

Pero tampoco hemos dejado pasar inad­
vertidamente que en nuestras filas existen 
camaradas que no saben leer ni escribir, y 
esto es grave. • ¿ Cómo hemos resuelto este 
problema? Haciendo una llamada a aque­
llos milicianos que pudieran enseñarles, y 
que dió como resultado que se desplazaran 
en número más que suficiente para abrir la 
luz de esos cerebros dormidas y  aletargados, 
de los que la burguesía no se ocupó porque 
no le interesaba despertar, porque eso era 
afilar el arma terrible para ella, porque el 
mayor enemigo dél fascismo e s'la  cultura; 
y  por eso, no sólo no la fomenta, sino que la 
destruye.

Los milicianos de la Victoria entendemos 
que fomentando la cultura luchamos contra 
el fascismo; per lo tanto, multiplicaremos 
nuestras actividades en pro de la cultura, y, 
al mismo tiempo, aprendamos el arte de la 
guerra con todo el entusiasmo que merece el 
po’ venir que nos está reservado, y  estamos 
seguros que así el fascismo NO P A S A R A  
y adelantaremos su muerte.

n iO N IS IO  R O D R IG U E Z

{De la Comisión de h  Cultura)

C O R R E O  D E L  F R E N T E

LAS MUJERES EN LA LUCHA
A  través de mis visitas a los distintos 

frentes de lucha y  a los pueblos de la reta­
guardia próximos a estos frentes, he en­
contrado siempre el empeño decidido de las 
mujeres de colaborar en la medida de sus 
fuerzas en la lucha empeñada.

En todas partes he encontrado el vibrar 
intenso de las cr-"?.radas, que con ojos de 
angustia me han dicho:

— Y o  quiero luchar; yo sé que al inter­
venir en la lucha «defiendo a mis hijos, ayu­
do a mi padre y  a mi compañero, a mis her­
manos. Y o  sé que un fusil puede ser mucho 
más efjcaz en los brazos robustos de un 
hombre que en los míos; pero no quiero 
dejar de tomar parte en la lucha actual, en 
la que se ventila todo el porvenir de nues­
tro pueblo. ¿Q ué puedo hacer?

Y  yo he procurado orientarlas, y  les he 
dicho la importancia que tiene en la guerra' 
el trabajo de las mujeres, el que ellas procu­
ren que nuestros camaradas se resguarden 
del frío, de la lluvia, el que nuestros cama- 
radas que luchan en los frentes estén bien 
atendidos.

Fué hace muy poco,' en mi último y re­
ciente viaje a los frentes del Sur. Abla es un 
pueblo pequeño, perdido en el mapa, de la 
provincia de Almería. Las mujeres de Abla 
vibraron ante la llamada que a su colabo­
ración bacía ol momento de la lucha. Y  yo, 
que llegué allí casi por casualidad, estuve 
unas horas con ellas.

Días más tarde, estando en Almería, un 
camarada me informó de la labor que es­
taban realizando las mujeres de Abla. Me 
trasladé allí rápidamente, y  me encontré 
con unos talleres en plena actividad, en los 
que trabajaban todas las mujeres del pue­
blo, que habían requisado todo lo que pu­
diera ser útil a los combatientes do los fren­
tes, y  que estaban confeccionando numero­
sas prendas interiores y  de abrigo.

Hoy me llega una carta de la camarada 
responsable, de la activa y  querida cama- 
rda Nila Rada, con relación de las prendas 
que envían destinadas a los camaradas del 
y  Regimiento, y  que es la siguiente:

73 camisetas.
170 pares de calceíines,
21 toallas.
57 pañuelos de bolsillo.
17 pañuelos rojos para el cuello.
15 mantas- 
86 camisetas.
76 pares de calzoncillos.

6 bufandas.
1 cuello de lana.
2 chalecos de lana.

Camaradas de Abla y  camaradas de toda 
España, que sabéis cumplir como dignas 
militantes de la causa militar: los camara­
das que se baten en los frentes cumplen con 
su deber como vosotras cumplís con el vues­
tro. En nombre de todos, y  como militante 
del 5.“ Regimiento, salud y  adelante. Así se 
gana.

G A B R IE LA
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lAROlJS
L A  T IE R R A  P A R A  E L  Q U E  L A  T R A ­

B A J A  !

En la última relación de fincas incauta­
das por el Instituto de Reforma Agraria, 
-cuya explotación se llevará a cabo por las 
organizaciones obreras con la ayuda téc­
nica y  económica de este organismo^ figura 
la provincia de Valencia, con sesenta y  siete.

A  la provincia de Cuenca llega también 
con gran impulso la reforma agraria, ha­
ciéndose en esta ocasión ciento treinta in­
cautaciones, que corresponden a un total 
de fincas varias veces esta cifra.

Juan March y Ordinas figura en la re­
lación de las 51 incautaciones hechas por 
el Instituto en la provincia de Albacete, con 
la finca “ La Madriguera” , sita en el tér­
mino municipal de la capital.

SE  S U P R IM E  L A  J U N T A  D E L E G A D A  
E N  V A L E N C IA

Por la Presidencia del Consejo de minis­
tros se ha dictado un decreto suprimiendo 
la Junta Delegada del Gobierno en Valen­
cia.

Q U E D A  A P L A Z A D A  L A  U T I L I Z A ­
C IO N  D E  L A S  T A R J E T A S  D E A P R O ­

V IS IO N A M IE N T O

La realidad ha venido a demostrar que 
la tarea de clasificación de comercios y  de 
determinación de productos para abastecer 
a los vecinos con arreglo a sus indicaciones, 
requiere un espacio de tiempo y una minu­
ciosidad de detalles que no pueden improvi­
sarle, por lo que se ha aplazado hasta nue­
vo aviso la utilización de las tarjetas de 
•aprovisionamiento.

E L  C O M A N D A N T E  F R A N C O , T A N  
T R A ID O R  COM O SU  H E R M A N O , E X ­

P U L S A D O  D E L  E JE R C IT O

En la “ Gaceta”  ha aparecido un decreto 
disponiendo la baja definitiva en el E jér­
cito, con pérdida de empleos, prerrogativas, 
pensiones, condecoraciones, etcétera, del 
comandante de Infantería Ramón Franco 
Bahamonde.

A C E N S O S  M E R E C ID O S

Por su comportamiento en los frentes de 
batalla, el Gobierno ha ascendido a cabos 
a  muchos guardias de Asalto y Seguridad.

L O S  P O R T A L E S  S E  C E R R A R A N  
A  L A S  D IE Z  D E  L A  N O C H E

L A  E F IG IE  D E L  R E Y  F E L O N  S E R A  
R E T IR A D A  H A S T A  D E  L A S  M O­

N E D A S

En la Gaceta aparece una disposición por 
la cual, a partir del día 17, se substituirán 
las monedas de plata por certificados de 5 
y  10 pesetas hasta que la Casa de la Mo­
neda haya acuñado monedas de plata con 
cuños republicanos.

Las nuevas monedas tendrán un valor .su­
perior a las antiguas, las cuales únicamen­
te se cotizarán como lingotes, de modo que 
el que se dedique a atesorar duros monár­
quicos perderá el tiempo y  el dinero,

A n t e o j o
d e  c a m p a n a

La  radio facciosa deda ayer que a la lle­

gada del barco soviético a Barcelona, la 
‘‘plebe”  se había “amotinado” . E n  efecto, en 

el puerto de Barcelona hubo un “ motín”  en 

el que participaron cerca de medio millón 

de personas que daban vivas al antifascis­

mo y a h  Unión Soviética. L o  único que su­

cede es que el Gobierno de Barcelona y el 

legítim o de España son también antifascis­

tas y han expresado oficialmente su agrade­
cimiento o h  Unión Soviética. Es un “ mo­
tín bien raro, por supuesto, gubernamental 

y entusiasta. Como éstos, vengan muchos.

*

E l traidor Aranda no hace más que pedir 
socorro angustiosamente. Está desaforado, 
negro.

¿ T e  acuerdas de cuando encerraste a 

los mineros que iban a pedirte armas en un 
Patio y los amtralhsfe?

N o  creemos que este recuerdo le sea muy 
agradable.

*

Pues ¡y  los pobres nu>ros que se han me­
tido por las montañas de Asturias! ¡M á s  

les valiera no haber nacido! La  historia se 

repite terriblemente. Han de verlo y han 
de sentirlo sobre sus cabccas.

P or disposición de la Alcaldía-Presiden­
cia, desde anoclie se cerraron los portales 
a las diez, y  a esa misma hora se apagó el 
alumbrado público.

Los gobiernos fascistas son muy chulos, 
viven de h s  mujeres, escupen por e l-c o l­
millo, exhiben públicamente sus armas, pro 

vocan a todo el mundo... etc. Hasta que se 
cncuejitran con ¡m puebio y un Gobierno 

machos que les agarra de h s  solapas v les 

mira a los ojos. Sus propios súbditos tira- 
r.izcdos se encargarán de lo demás,

Nuestra lucha fuera 
de España

L A  D E L E G A Q IO N  S O V IE T IC A  IN S IS ­
T E  EN  Q U E  SE  R E U N A  E L  C O M IT E

L O N D R E S .— El embajador y el encarga­
do de Negocios de la U. R. S. S. en Lon­
dres han estado esta mañana en e! Foreing 
Office hablando con el presidente del Comi­
té de no intervención.

Ps-rece que durante la conversación, los 
Sres. M aisky y  Kagan han pedido a  lord 
Plymouth que convoque inmediatamente al 
Comité de no intervención.

En determinados círculos londinenses se 
cree que lord Plymouth, contestando a la úl­
tima nota soviética, comunicada ayer a loa 
miembros del Comité, subraya, según se di­
ce, que no juzga oportuno convocar al Co­
mité por el momento para discutir inmedia­
tamente la proposición rusa.

E L  C O M IT E  D E  A Y U D A  A  E S P A Ñ A  
P R E S E N T A R A  P R U E B A S  D E  L A  V IO ­

L A C IO N  D E L  P A C T O

P A R IS .— El Comité in.ternacional de asis­
tencia a España republicana ha convocado 
una reunión internacional sobre la violación 
del Pacto de no Intervención.

Documentos de gran importancia serán 
entregados a los delegados, demostrando la 
ayuda militar proporcionada a los rebeldes 
)or Alemania, Italia y  Portugal. Persona- 

■ idades que regresan de Burgos. Sevilla y 
. ortuga!, en donde han hecho una encuesta 
muy a fondo, darán a conocer el resultado 
de sus diligencias.

Y a  han anunciado que tomarán una parte 
activa en los trabajos de esta importantísim<v 
Conferencia delegados de Inglaterra, Bélgi­
ca, Holanda, Suiza, Checo'slovaquia, etc., ha­
biendo sido especialmente invitados a tomar 
pane en ella la delegación española del Fren­
te Popular; D. Marcelino Domingo, D. An- 
toaio Lara, D. José Salmerón v D. Luis Re- 
casens.

E X P U L S IO N  D E L  E M B A JA D O R  F A C ­
C IO SO  D E  P R A G A

P R A G A .— Por orden del ministro de Ne­
gocios Extranjeros de Checoslovaquia, ha' 
sido evacuada la Legación de España, para 
ser ocupada por el nuevo ministro. Sr. Jimé- 
nez de Asúa. El titular nombrado por los 
rebeldes, Sr. Sanz y  Tovar. abandonó el edi- 
tício, declarando que lo hacía por presión del 
Gobierno checo.

B E L G IC A  R E F U E R Z A  SU  A P A R A T O  
M IL IT A R  E N  V I S T A  DE. L A  S IT U A ­

C IO N  IN T E R N A C IO N A L

B R U S E L A S ,— E! Rey de Bélgica ha 
pronunciado un discurso de gran'importan­
cia internacional, em el cual declara que Bél­
gica, a causa del rearme alemán, de la trans­
formación de los métodos de guerra, de la 
ocupación de Renania. de la infracción de 
tratados y  de las disensiones intestinas de 
alguno-s _ Estados, esquiva sus compromisos 
internacionales y  refuerza su aparato milb 
tar.

En los medios diplomáticos de toda E ut^  
pa este discurso^ ha producido una gran sen­
sación, comparándose, por las repercusio­
nes que tendrá, con la ocupación de Reiia- 
ma.
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M I L I C I A  P O P a t A T R .

DEFENSA DE MADRID
Organizado pbr el Comité local del Frente 

Popular, se celebró un nuevo mitin sobre 
la defensa de Madrid, en el qus tomaron 
parte Pascual Tomás, en nombre del P ar­
tido Socialista; don Pedro Rico, alcald; de 
M adrid; Angel Pestaña, por el Partido Sin­
dicalista, y  la camarada “ Pasionaria” , en 
representación del Comunista.

Pascual Tomás dijo que en esta guerra 
defendemos no sólo las libertades de Es­
paña, sino también a todas las democracias 
del mundo.

“ Madrid sabrá cumplir sus deberes exa­
minando serenamente el panorama y por eso 
yo le digo, con la responsabilidad de’ mis 
palabras, al representante del Gobierno, aqUí 
presente: Ordena y manda.” (Gran ovación.)

Nosotros estamos dispuestos a movilizar 
a toda la clase trabajadora madrileña, como 
un solo hombre, en pie de guerra. Que la 
conducta de la clase trabajadora madrileña 
sea el espejo en que se mire la clase pro­
letaria del país entero.

El pueblo de Madrid, los- hombres de to­
dos los Sindicatos, los hombres de los ’par-- 
tidos políticos, al frente. Los que queden, a 
trabajar en las fábricas de guerra y  en los 
talleres, no ya cuarenta y  cuatro horas se­
manales, sino todas las horas del 'día y  de 
la noche. Diez, doce, catorce, cuantas sean, 
y  a cobrar a la semana sólo las ocho horas 
de trabajo. (Imponente ovación.) Porque el 
miliciano no tiene horas de trabajo.”

Don Pedro Rico afirmó que frente a es­
tos momentos delicados, basta con tener .se­
renidad, porque Madrid tiene .una salud ro­
busta y  le basta con advertir la asistpcia  de 
los demás pueblos de España, , ,

Los caminos de la Historia no. se pueden 
cerrar, y tan necio será quien lo sospeche 
como el republicano que crea que, después 
de este movimiento, la República podrá vol­
ver a sus primeras etapas ingenuas. Digam'os 
lo que dijo Nelson en T ra fa lg a r: “ Que cada 
cual cumpla co n . su deber.”

Angel Pestaña:
'  “ L a  dictadura nos probó la incapacidad 
de los m ilitares; ahora ellos nos prueban 
nuevamente que no nos traen nada nuevo; 
la bandera bicolor, la obligación de ir a 
misa todos los domingos y la de coniulgar 
cada quince días, sin duda para que purgue­
mos nuestros pecados. (Risas.)

Si no queremos que triunfen, en nos­
otros está el impedirlo. Pero somos díscolos 
por naturaleza, y  a todos nos gusta hacer lo 
que nos da la gana. Hoy eso no puede ser. 
lY de ahí nacen dos obligavíones: la nues­
tra, la de cumplir con nuestro, deber; la del 
Gobierno, forzándonos a cumplirlo. La dis­
ciplina es indispensable para que el milicia­
no no pierda su sangre inútilmente; la dis­
ciplina es la más extraordinaria 'de las eco- , 
nomías.

Por eso no es admi.úble que haya (juienes 
suscitan ahora dificultad.es basándose en dis­
quisiciones teóricas. No es tol-cvablc e : » en 
esto* mon>entos. No pueden crearse d ife­

rencias basándose en cosa tan deleznable co­
mo-que tal -cargo se denpmine de. ministro 
o delegado .del Comité. Lo. interesante 'es 
la función y la responsabilidad; no-'el nom­
bre. Y  yo añado que fii existe ■ ahora qúiín 
regatea la colaboración que es débida, wó 
podrá el. día de mañana pedir pavticipacÍo-1 
nes. (Ovación prolongada.)'; -En estos mo­
mentos no hay más que dos denominacio­
nes: fascistas y  antifascistas.-.(M uy bien.) 
Y  sólo hay upa-misión: vencer.

Dolores Ibarruri:
“ Venimos - este acto no_ a sembrar pe­

simismos ni a hacer augurios sobre el re­
sultado final de la lucha, sino a deciros a 
vosotros la verdad. ‘

Venimos también a gritar al mundo que 
se asonia a los Pirineos, a esa Eu^'cna que;- 
se asombra de 'la gesta heroica de los tra­
bajadores españoles, que nosotros realiza­
remos todos los sacrificios,'qué'sac'fificaré- 
mos todas las vidas que sea'ií nócesáriás, pe­
ro que España será de la- República, de 
la  libertad y  de la democracia, o  ,que Es- 

- paña no será más. (Aplausqs.) .,
Pero es necesario pensar que no e%. sola­

mente con el heroísmo, que ,no es solamen­
te con la convicción dé iiüéstrá fuerza, de 
la justeza de nuestra causa con do' 'que se 
vence a- un enemi'go- fordimablemente orga­
nizado, pertrechado y  cohesionado-;.-hay. que,

. pensar que, la guerra es un.arte y  una ciap- 
cia, y  que ,si el heroísmo y, 1̂  det^isión. es 
un factor importante no es decisivo.

i H ay que militarizar a todo el pueblo • 
Vivim os en guerra. (Aplausos.) Y  si vi­
vimos en guerra, hay qué trabajar y luchar 
como se vive y  se lucha en la guen-a.

Hay..que terminar con e( espectáculo, de-
■ Madrid, cem el espectáculo-de ésos^hombres 
jóvenes que pasean su vagancia y  su impu-: 
dicia por las calles cuando en, los frentes

•se necesitan los fusiles.
Y o  quiero terminar diri^iéi^donie a la,s 

mujeres de Madrid. N i vosotras ¿i yo, he­
mos sabido" lo que era una guerra. Vosotras 
tenéis a vuestros hermanos, a vuestros ma­
ridos, a vuestros hijos en el frente; yo tam­
bién tengo a mi marido Cn el frente de lu­
cha. Os habéis mostrado dispuestas a pasar 
todo género de sacrificios; ,̂ ?s nece^sarjo ha­
cer el último esfuerzo. ¡ Que no seáis vos­
otras las que rtengáis a vuestros hijos y a 
vuestros maridos, porque Si q'.>C'éis Véldr

■ por su vida sabed que'no la • defiéndeii es­
tando en vuestra casa,'porque si así lo ha­
céis y  el enemigo triunfa, seríamos todos 
asesinados! Pensad que es mejor ser viu­
das de héroes que mujeres de cobardes; que 
si es preciso ir, como fueron las mujeres 
rusas, á  luchar al lado de vüastfos' hombree, 
empuñéis'el fusil, .porque con él tro'vais a

•defender la libertad y  la República sólamen- 
te, sino,algo (¡ue sentís m ás'cerca: la vida 
de vuc.stros hijos. Vais a luchar por una 
Esiiañj feliz y  venturosa, donde se acaben 
las caslr;'-'- donde el pueblo  ̂ p̂ ued̂  ̂comer y 
trabajar. Y o  estoy segura de que yosolras,

síntiéiídp. en lo más hondo de vuestra, alra í̂ 
la nécesídad'de aplastar al faScisnio, haréis 
lo posible-porque vosotros seáis mujeres da 
héroes y no mujeres de cobardes. (Grandes 

‘ aplausos y vivas al Frente Popular, a “ Pa­
sionaria y  al Partido Comunista.)

Finalmente, cerró'los discursos el minis- 
tro de Obras públicas, don Julio Tust, quien 
manifestó que iba a ser brevísimo, por im­
perativos de la hora; pero quiere hacer cons­
tar, con su presencia y  sus palabras, la vo­
luntad inquebrantable ■ deL t-iobierno • ilé la 
República de vencer rotundamente al enemi­
go. No desconocemos su fuerza. Buscó cau­
telosamente la fecha. Engañó a los sclda- 

' dos. Almacenó víveres. Construyó atrinche­
ramientos. Dispuso de los fusiles y  dé las 

. ametralladoras que tenía para defender al 
país y  que él empleó para destrozarlo. Pero', 
después de todo ello, ca'reció de un ideal 
nacional que tuvo que ir a buscarlo fuera 
del país.

Y  éste es el convencimiento que agujerea 
su victoria y  que mina su moral: el que el 
‘pueblo está con nosotros.

<

Com andancia Central 
d e l Q u in t o  R e g im ie n t o  
~ de MiU c ia s  Populares

ORDEN DEL DIA

Primero. Es necesario colaborar con to­
dos los órganos gubernamentales y  ícfs cons­
titucionalmente constituidos' para ‘prócede'r 
a la liquidación de todos' los' elementos sos­
pechosos y  dudosos que' se encuentren -étí 

• Madrid. Nuestros milicianos deben respon­
der inmediatamente y  sin vacilación a  la lla­
mada de los mencionados órganos, para lo 
que se refiere a la lucha contra la “ quinta 
columna” . ;

Segundo. Es preciso desarrollar una,gran 
•agitación, a fin de popularizar la importan­
cia de la militarización y  de la creacica del 
Ejército regular de España y contribuir con- 
todas nuestras fuerzas, a la creación dq .las • 
unidades decididas por nuestro Gobierno del • 
Frente Popular.

Tercero. Asimismo deben pa/tidpar ác- 
. tivamente nuestras Milicias del 5.“ Regi­
miento en la tarea de movilizar a las ’niasás 
de Madrid para la defensa de nuestra capi­
tal. Se debe proveer de' instructores a  to­
dos los batallones que lo necesiten, y  asimis­
mo se deben poner a la disposición de Ios- 
Comités de Defensa constituidos para cual­
quier trabajo que sea necesario ejecutar.

Madrid, 16 de octubre de 1936.

El comandante-jefe, 
E N R IQ U E  L IS T E R

“ Vale más ser viuda de un héroe que 
■ mujer de un cobarde”, ha dicho la 

camarada “ Pasionaria/’

: í
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M I L I C I A  P O P U L A R

Táclicai fie a m e tr a l la d o r a s
L^ ^ S^ -M ÍETH A LLA D O R A S. E N  .E L  

f - : , . i Í 3 0 M B A T E  O FEN SIVO '

\
El fu ^ o  áe'-lq ametralladora en la.o-fen- 

siva tié^*pdr. objeto apoyar el avance, y.en  
el curso de la ofensiva, confirmar, conser­
var y explotar los resultados adquiridos. 

I^rtó’isiSn he'fa. artíetfálladóra puéde. s'eri 

%  ,5,’ l a ejecución -del movimiento, 

hostigándola; la infantení^a .enemiga,,-contra­

riando la ejecución de sus trabajos, batien- 
dcC'mediante’ tiros sistemáticos, los acciden­

te '̂ giíe*̂  ptrttían'^tFaei- al' contrario, tales co- 
nió- casasj lindes- de bosque, inmediaciones 
de pueblos, quintas, plantaciones, etc.

2.“ Apoyar la ejecución del movimiento, 
neutfalíEando todo- cuanto pueda estprbarlo-, 
y, .5^ ^ p e c ia l,’lós órganos^ de fuego de la 

infantería enemiga, los blancos conocidos y 

los que se revelan en el curso de la ofen- 

si^a'VyiOs contraataques. Asimismo, coadyu- 

v í ^ n 'á  I'á maniobra de los carros de com­
bate, batiendo a los grupos enemigos que 
prftendierari'asaltarlos, así'como los lugares 
erf'donde estos gr'upos pudieran cobijarse.

r'á- confirmar los resultados del' 

móyimiento y  cyiídar o la conservación del 

te frcn ^  se ocuparán los objetivos que sean 
alcánzádos, constituyendo sobre "la  marcha 
uña’ red profunda’ dé fuegos poderosos. Se 

batirá^ coh el̂  fuego a las organizaciones 
ehemigas y  ŝe perseguirá a los' elementos 

en. retirad^,; ...
,L a , %igijiiente. .figura, demuestra la coope­

ración de.-la ametralladora .en la conquista 
de/, terreno;- •

Lap: f r a c c i o n e s h a n  prógresadó des-

R^cija que _su protección'quede ase- 

guradá-, .̂: ‘̂.lps deipás. sectores de tiro. Esta 
misión jtse • encomierída al • fusil Individual, 

granadla deimanó. y  de fusil, y -a  los inge- 
hío’s d^'la.'trinchérá, agrupándolos en con­

diciones tales .que, al misnx> tiempo que per­
mitan .qbtenwj de ■ cada una de ellas todo el 

reiidimk|ito‘'d é^ u e ■ sEau, capaces, contribu-

. . .

i

rS ' 2&

iga^imente. La ametralladora-./^;;:, instalada 
ai,j,amparo dp la fracción B, .podrá batir 

efioizmente. de enfilada, al grupo, enemi- 
g®;'M;í que-detiene a la fracción amiga A . • 
.^7 . .

P R O T E C C IÓ N  D E  L A S  A M E T R A L L A -. 

 ̂ . .D O R A S

¡,-L^ ametralladoras pesadas .tienen una 

Ipiporíancia graiidí.-ima en la defensa de 
pctóicjones,..y.,/or;;;nH el esqueleto de.la po~ 

sicián,^e .resistencia.

Para^yue estas nrma.s puedan actuar con, 

toda su potencia en una dirección detenni-

A

.*. V

yan a la misión encomendada al conjunto.
Así, en la figura 3, una ametralladora co­

locada ‘dn CV'cuya misión es batir el terreno 

e» dirección-C’ C'’,, no puede detener un ata­
que que provenga de la dirección H . En 

cambió,''está'ámétralladora quedará protegi­
da si está cubierta por dos fusiles araetra- 

lládofeá'colocados en A  y B, granaderos de 

manó situados én D  y.por la infantería co­
locada a la derecha, en la primera línea.

-  *■ i

LAHETAGUARDIA, SEGURA
Las 'medidas adoptadas por él Gobierno 

para íimpiar' la retaguardia, para dejarla 

segura y  libre de enemigos, han merecido\ t . .
el -elog^ -de todos. Nadie, pues, debe ni 
puede negar su asistencia- a los Poderes le­

gales dei pais,’ que han sabido interpretar 
-el senti|5 de_ todos.los españoles y  consoli­
dar la. j^^anquilidad de. la retaguardia.

-E n  una «l^^jmano, en un solo poder, el 

clel.Gobjernd-, las medidas que se han.enipe- 
zado a pbner en práctica han dejado ver su 
eficacia, la han dejado sentir ya. La actua­

ción' de!c'-Gobierno es a todas luces una ga­

rantía dé qué si llegase el momento de ac­
tuar k-'fam'osa quinta columna no lo haría 
en contra del pueblo por la espalda, de que 
esa quinta columna no ocasionará perturba­
ciones con la intención 'de ocasionar un re- 
sultñdó'’é.Vtá ŝtrólico.

Todas las Miliieas, todas las Brigadas 
de Investigación, toda la Policía al servi­
ció del pueblo están hoy en la mano que 

• deten estar, en la mano del Gobierno, que 
actiia con plena consciencia y  con plena efi- 

r »  debe quedar, pues, ningún ciu­
dadano honrado, nin^'ún familiar de •mili­
cia:"’ robre todo, que no preste su ayuda 

entusiasta a los agentes gubernamentales, que 
no coadyuve a estas medidas de asegurar la 
retaguardia.

- Con la retaguardia segura se lleva camino 
ganatJo para la victoria, y. sobre todo, se 

lleva ganado ese cam-ino para la defensa 
de Madrid que tanto importa a todos.

Por eso pedimos la máxima asistencia 
al Gobierno, por eso rotundamente exigi­
mos a todos la asistendr

EL BARCO SOVIETICO “ZYRIA- 
NIN” ES RECIBIDO EN BARCE­

LONA APOTEOSICAMENTE
Barcelona.— Llegó el barco soviético “ Zy- 

rianin” , que trae 3.500 toneladas de víve­
res enviados por los trabajadores de la 

U. R. S. S. a los combatientes españoles de 
la libertad.

A l enfilar la bocana con la bandera es­

pañola izada en el trinquete y  rodeado de 

centenares de embarcaciones empavesadas, 
que habían salido a recibirle, todos los bu­

qués surtos en el puerto hicieron sonar sus 
sirenas. U n a  inmensa muchedumbre con 

transparentes y  banderas, estacionada a lo 
largo de la Barceloneta y embarcada en pe­

queños botes, prorrumpió en vítores y  aplau­
sos delirantes, al mismo tiempo que varias 
bandas de música tocaban la Internacional- 
El momento fué de una emoción indescrip­
tible.

E l consejero de Trabajo, el de D efensa,, 
García Oliver, Miratvilles y  otras persona­

lidades subieron inmediatamente a bordo, 
para expresar a los marinos soviéticos su 
afecto y  simpatía.

Por la tarde fué a visitar el barco el pre­

sidente de la Generalidad, señor Companys, 
que fué objeto de una manifestación de sim­

patía por parte del público, y  pronunció des­
de el puente unas palabras sobre la solida­
ridad internacional.

Cuiflad. de vosotros mismos. No hagáis esfuerzos inútiles ni alar­
des vanos. Y manteneos .firmes en la resistencia y audaces en

el ataque
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